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EDITORIAL 

En este mismo número encontrará el lector, recogida de la 
prensa nacional, la noticia de la feliz iniciativa---a la que desde 
ahora nos adherimos con férvido entusiasmo-partida de un diario 
asturiano, de tributar un homenaje colectivo, por parte de la pren
sa española, al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, don Ra
món Serrano Sufier. 

Nuestros lectores, la mayoría de los cuales han sufrido la 
desdicha de tener que permanecer en estas tierras todo el tiempo 
de nuestra guerra por Dios y por España, se preguntarán, tal vez, 
el porqué de este deseó de nuestro aludido colega, que será indu
dablemente compartido y llevado a la práctica por todos los pe
riodistas españoles, de expresar.al señor Serrano Suñe* el agrade^ 
cimiento que a él nos liga a todos los que en nuestra patria la 
servimos desde las columnas de un periódico. 

Vaya, por tanto, una ligera explicación y sepan, cuantos lo 
ignoran, que, gracias al Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, el 
periodismo profesional español ha dejado de ser, por una parte, 
coto cerrado para los que no se sometían a las imposiciones de 
políticos y negociantes, para convertirse en lugar de trabajo de ios 
que, sintiendo4ionradamente la profesión, ponen sus dotes y sus 
esfuerzos al servicio de España; y, en otro aspecto, se ha converti
do el ejercicio profesional del periodismo en oficio digno y remu-
nerador, borrando la indigencia a que se veían antiguamente so
metidos los periodistas españoles, siempre sujetos al malhumor de 
quienes ejercían sobre ellos la doble tiranía á¿ i. ¡poneries crite
rios y* upinionca y p«^«.- ««•.. j« 1„„ -!- .„:„„,.;„ ,,,, ! ,,K„;̂ ^ O.T-T, . 
tador. 

Lo que hasta aquí llevamos escrito, justifica, por lo que a los 
periodistas compete, la rendición del homenaje que se proyecta, 
pero no era eso sólo lo que nos llevó a traer el tema a este lugar. 
Hay más. 

Y hay que no tan sólo al periodista ha dignificado nuestro 
ilustre gobernante, sino que, además, —y esto ya tiene un interés 
nacional que justifica su exaltación—ha dignificado a la prensa 
como cumplidora de una misión espiritual, imprescindible en la 
moderna organización de un Estado. Hasta ahora, los llamados 
órganos de opinión, las más de las veces, no eran, en realidad, 
más que instrumentos de una pasión política o cortinas de humo 
que disimulaban especulaciones de negociantes. 

Con las nuevas leyes que rigen la publicación de la prensa, 
todo eso ha terminado, y los periódicos, reglamentados e interve
nidos, es cierto, pero con una libertad que sus redactores nunca 
conocimos tan amplia y responsable, han sido elevados a su más 
alto nivel moral, pudiendo cumplir así su verdadera misión de 
educación y orientación para la que fueron creados. 

Bien merece, pues, un sincero homenaje de los periodistas, 
quien, como la señera personalidad del Excmo. Sr. Ministro de la 
Gobernación, ha demostrado, con el amor a la clase, tener un tal 
alto concepto de la función social de la prensa y ha sabido llevar 
a la práctica, en todos los aspectos, su más alta dignificación. Ex
tremo este que, en su aspecto nacional, no ya los periodistas, sino 
todos ios españoles estamos en el deber de agradacer. 

En b roma 

La prensa, dignificada ^ en seno 
Muy buenas tardes ,señores: 
Finiquitada la guerra con el 

triunfo de las ari.ias úol '.'andi-
Uo, no^ podemos ya volver la vis
ta atrás, sino par-Vi. lujiirar la uie-
uiij-ria de aquellos que, con su sa-
ciificio,'han hecii )'])osi!)ie esta 
aurora de esperanzas. 

(!ada día tiene su al'án, la ta
rea es larga, titánic.'. \AI Revolu
ción Nacional-tSinííic'Ari>--ta m-eesi-
ta primej'o de su (iivulgación y 
\ulgari/.ación,_siiíiui<aneado esto, 
con sn aplicación; liespuós, el pe
ríodo de realidades .iuntaiíiente 
con el niejoraniienti. doctrinal, ya 
(|ue nuestra obra, como lunnana 
(¡ue es, es suscetitilile -le perí'ec-
clones. 

Kl fundamento de nuestra líe-
volución es la desigualdad, una 
!)erfecía desigualílad. Su punto 
de partida se basa, en que siendo 
desiguales, ccnno s(,!;,os, por mies 
tras condiciones iidc-lectuales y 
i'or nuestras aptitudes físicas de
siguales también lian de ser 
nuestros benelicios mat(íriales. 
linos obtendrán uiáf', otros ob
tendrán menos; pero aspiraiuoñ, 
((ueremos y no . remincianios a 
qu» el (j_ue téngamenos, tenga, 
î onio mínimo, lo necesaiio 7)ara 
atender a sus necesidades y a las 
de los suyos, y est,», con la" digni
dad y decoro a (pie tiene dei'echo 
l'fdo ser humano. (}\w e! (.\\jv- ii-n-
íjWe'Tó" qTO_W/íS'fi p.fo^val^_t^,rH,) 

:<: apetencias incoiq '>sal)les dé
los que tengan poco. Y todos e-
llos, armónicainenti^ encajados en 
la organización social, posean la 
riolile ambición de ser más y pue
dan llegar, en justa lid, a más al
tos destinos. 

Pero es necesario, imprescindi-
hii'mente necesario, ívae el conte
nido revokieionario llegue, a las 
masas en su idea y en su reali
dad práctica, es nec<-.sín-io que lie-
ííU(; a todos los rineones de la 
Mat'ión y a todas las inteligen
cias, es necesario este en_ tod: s 
los ccu-azones en sit eseiicia i^ara 
((ne c'^spierte en Iv. conciencias 
leída la generosidai cpie emana 
de sus principios- s )i( necesai-ios 
apóstoles que divulguen estos i-
;leali;fi, yiara (pie +OÍIO,- tensi'an un 
dése;» de supe-aci ' i le sí misino, 
sin f g' ismos, (¡ue h irá p-'̂ sib!e 
una (¡inpenetraeiúíi de ledos, 
consiguiendo de cada ano su pi'o-
T)ia iíidependencia, vm hoti'ar sin 
tir '((cnpacioní^s,, v 
ine! íi. y poder )Si.. 
Uia .i-<spana, m-s i, 

una ;\ ación 
Nos lo recia-
i;ide el Cau-

liiiO V nos ío e\'i ; ' \ aíjuelios (|U(! 
dieron su sangre >• -̂u vidíi paia 
tan santa v nobi} Cruzada 

¡,. /;, 
FELIZ INICIATIVA 

IJR prensa ha publicado la si
guiente noticia: 

"Gijón. —• El diario de (<i,ión 
"Voluntad", publica nn artículo 
de l'ondo diciendo que los peri.>-
distas del nuevo Estado Naíio-
nal tienen pendiente una deufla 
de gratitud con el Ministro de la 
(lobernación, señor Serrano Su
ñe r, porque ha sido el i'mico 
hoinl)re que se ha preocupado de 
estos trabajadores de la pluma, 
elevándolos a una categoría so
cial como Jamás la habían dis
frutado, y estimulando su tra
bajo de una manera (hílivida y 
digna. 

J-î nsalza la obra del ilustre liom-
bre de Estado al frente de su 
Ministerio, y dice que está real i 
zando una^verdadera revolucií'm, I'or nuestra parte y desde, 
tan profunda y serena como la ahora, nos adherhnos con todo 
de un hombre de más ¡Drestigio y entusiasmo a tan merecido home-
de una fina, comprensión de los naje y feliz iniciativa. 

problemas y necesidades de !:i 
njieva Esj)aña. Añade el articu
lista que por algo viste la ca:ensa 
azul y lleva las orientacione*-; de 
José Antonio en srr alma a o!,]!; y 
aragonesa. 

"No se trata de analiz;'.!- • 
agrega—, la obra grandii'sa de 
un hombre (pie se está reveiando 
como estadista admirable." 

Termina diciendo que, sin i)er-
;inicio de lo (jue se acuerde piu"i 
el díífinitivo homenaje qiní bn-; 
periodistas españoles le deban 
rendir, lanza la idcM. (|ue eq)era 
(pie será secundada por todf'S los 
colegas de España con el ealu-
siasino (¡lie se merece, de (pie to
das las Asociaciones de la Pren
sa de España tomen el amiei'do 
de nombrarle Pi-esidente lionera-
no. 

A u t o m o V 1 I e s 

Juan ^ndreu 
Calle Sta. Eugenia n." 10 
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Tenemos el poder y tenemos 

la autoridad 

l a llego la guerra española a 
la etapa final de nuestra vi; toria 
definitiva. 

Ya es nuestro Caudillo dueño 
V señor de P]spaña. De las tierras 
de España, que son cuerpo, por
que, palmo a palmo, las ha con-
fjuistado. De las almas de Espa
ña, que forman el alma españo
la, _ porque también las ha cou-
qnistado con su verdad, con su 
justicia, con su amor. 

Y también los que hasta ahora 
eran enemigos de España, del 
Movuniento Español y del Cau 
dillo, están ya sojuzgados v s( -
metidos. 

Tenemos, íntegramente, en 
nuestras manos, el poder. 

Esta es, indudablemente, la 
hora a que aludían unas pala
bras célebres que, promiíiciadas 
en los días ominosos de la Jiepú-
blica, fueron como un viento que 
quiso abatir todas las banderas 
L r, ^? *1̂® entonces se llamaba 
hebeldía". Tratábase en aquel 

discurso de anatematizar levan
tamientos armados contra los po
deres constituidos v uno de los 
anatemas lanzados fué rsíe: 
"Aceptamos que sois vencedores. 
¡Ah! No queráis enriañaros. L'is-
frutáreis el Poder, pero no írn-
rlTé-ÍQ PI ^ndpr ^nfenrn PH ^,„,p^ 

ijero no la autoridad . 
La hipótesis (jue estas palabras 

fingían se ha hecho ya en líspa-
ña, tesis. Nosotros, que fuím'.is 
rebeldes contra el poder r.onsíi-
tuído y que, por derrocarlo, nos 
hívantamos en armas, sonr/á ya 
vencedores. La victoria nos áíi 
el poder y la fuerza. Esto, sin 
duda, nos lo reconocen todos. Pe
ro ftV el derecho? ij la ;iutori-
dad? 

Si aciuella condenación huí iese 
encerrado, como pretendía, una 
verdad catól\a,i/su peso nos opri
miría hoy como una losa: "^Te
néis la fuerza, pero no la autori
dad". Menos mal que la auténti
ca verdad católica andaba mny 
lejos del famoso anatema. Por 
eso nosotros, ahora, podemos al
zar muy en alto, la gran verdad 
de hoy,̂  española y católica: te
nemos la fuerza, y tenemos la 
autoridad; tenemos el poder y 
tenemos el derecho. 

Y no es (jUe confundamos este 
derecho de nuestra autorida/1 con 
el derecho de nuestro triunfo. 

i Qué pobre espectáculo el que 
hoy ofrecen esas naciones (jne en 
las horas graves y difíciles en 
(pie nosotros no contábam-'is sino 
con nuestro derecho, con nuestro 
ideal y con nuestra fe, nos deja
ron, vergonzosamente, só! -, y 
ahora, en cambio, cuando ya nos 
ha recibido en sus bra'zíu? la vic
toria, se nos vienen, según la fra
se de nuestro ministro de la (lo-
bernación, "a bandadas". Como si 
para las naciones no contase si
no el hecho. Como si todo_ el de
recho internacional se hubiese do 
apoyar, exclusivamente, en la 
marcha favorable de una, g,ierra, 
o en el éxito de nn golix 
estado, en la realidad <le lo 
chos consumados. 

En. tales fundamentos '••e ajio-
yarán quizás no pocas deci-íKnies 
de los Pueblos. Nosotros no los 
queremos para apoyo de este gU)-
rioso derecho de nuestra autori
dad (jue hoy se levanta, señora, 
ante el mundo. 

Ni faltarán acaso, conformis
tas y aconi&daticios (pie, iioy ya, 

do 
be 

por A. de Castro Albarrán 
{De la Agencia "Frro") 

rec nc-ctrán y acatarán el impe
rio de Franco porque, ai fin, re
sulta ya un porler constUulio. 
Tampoco nos entusia^-ma este 
acatamiento. No nos contentamos 
con ese menguado reconocin.len
to que se inspira, únicamente, en 
el mero hecho de la existencia del 
Poder Político, sea cual fuere sn 
origen y su condición. 

Nuestro derecho, nuestra au
toridad, tienen otros fundamen -
tos más nobles y más seiíuros. 
Son un derecho que nace' como 
fruto de otro derecho. Del gran
de y glorioso derecho qne tenía
mos a hacer lo que hicimos. Es 
decir, a levantarnos en armas pa
ra salvar nuestra Fe y nuestra 
Patria, Si no hubiésemos tenido 
este derecho, nuestro triunfo no 
sería ahora el pedestal de una 
limpia y recia autoridad, sino la 
mascara de una criminal ns.urpa-
ción. 

* « « 
Pero lo teníamos. 
No vamos a disputar ya más 

con los que nos lo han negado, 
los católicos demócratas o UÍÍÍI-
listas, los cantores enardecidos 
de la "paz civil", los filósofos es
candalizados ante el gesto fie Es-
P^^i^V; • áPai"a qué'más dispu-
tfEtc..' m i ^ W A ^ á derecho . y ..Je 
hecho efectivo por la violencia. 
Hemos resistido al mal por el 
sistema c(ue anatematizaba, en 
los comienzos de nuestra guerra, 
el Abate populista Dom f^turzo, 
"por el Ímpetu de la fuerza". He
mos sostenido .casi por tres años, 
una guerra. . . 

¿Y qué? Ni la fuerza es, siem
pre, recusable, ni la guerra es un 
mal absoluto. Cuando la fuerza es 
necesaria para hacer valer el 
derecho, el empleo de la fuerza 
es un derecho y p]<fi§de ser un ac
to de virtud. Balmes dice: '\S'i la 
ley no basta, se suple ^on la 
fuerza", y Mella nos aconseja 
"no perder de vista que la revo-
hición es la fuerza;' y que ésta no 
se destruye sólo con el poder de 
las ideas sino con el de los hra-
sos". Nosotros hemos preferido 
hacer caso a Balmes y a Mella 
antes que al Abate. Y como no 
teníamos otro camino, hemos ido 
al derecho por la fuerza. 

Y a la paz por la guerra. 
"La paz—decía. Havai'd lie la 

Atontagne— no se compra; se la 
i}npone por la lucha; es la lucha 
la que lleva en sí y depara los 
frutos de la verdadera paz". 

Nosotros pudimos comprar la 
paz. 

FA precio que por ella nos pe
dían era nuestra fe, nuestra Psi-
tria, nuestra dignidad. Kechaza 
mos la oferta de una paz com
prada y„ comprada, además a 
tal precio, y optamos por uria paz 
ganada. Y fuimos a la guerra. Y 
la guerra nos ha traído la paz. 

Hermosa paz la nuestra (jue 
es ramo verde y suave de diva, 
pero nacido del tronco, ásiíer') y 
ensangrentado d(! la gu(!rra. 

Hermoso y firme el roble de 
nuestra autoridad, (pie no lia na
cido de entre la fácil arena smo 
de las entrañas de la roca dura, 
aliierta a viva fuerza, a filo de 
espada y a punta de bayoneta. 

—SEÑORA: Conseguirá como
didad, rapidez y limpieza en su 
cocina usando el hornillo a pe
tróleo. . 
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